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			Para amores que, en decadencia, se escogen. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			DECADENCIA: Pérdida progresiva de la fuerza, intensidad,  importancia o perfección de una cosa o una persona. 




			



			


	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
CAPÍTULO UNO 




			 




			KAILYN TAYLOR 




			 




			Finalmente, nos vinimos a Inglaterra. 




			Caín arrendó un gimnasio donde Anthony lo entrenaba día a día para el campeonato internacional de boxeo. Antes de llegar allí, tuvo que ganar varias peleas, superar todas las etapas y quedar clasiﬁcado para el torneo. También arrendó un departamento para él y para mí. Sería un nuevo comienzo. 




			Al principio me costó acostumbrarme al tipo de vida que lleva Caín. Despierta temprano para desayunar, luego entrena una hora, se da una ducha y queda libre, a no ser que tenga una pelea de práctica con Anthony, o que haya algún trámite que hacer para el torneo. Personalmente odio despertarme temprano, pero Caín también odia desayunar solo. Al principio lo aguanté bien, hasta que un día en verdad me molesté, porque quería seguir durmiendo. Pero ahora estoy levantándome temprano y también estoy yendo al gimnasio junto a él por la mañana. Me hace bien, supongo. 




			No queremos planear demasiado lo que tenemos, aunque no niego que hay muchas cosas que nos causan ilusión.  




			 




			* * *


			

			 




			Hoy parecía ser un día diferente. Caín seguía en la cama a las siete de la mañana y yo desperté repentinamente, queriendo desayunar. 




			—Caín —susurré tocando su hombro. 




			—¿Qué quieres? —escuché su voz somnolienta. 




			—Son las siete de la mañana. 




			—Ya sé. —Volteó su rostro para seguir durmiendo. 




			—¿No iremos al gimnasio? —Mi pregunta lo hizo reír. Abrió los ojos mientras yo lo miraba con atención—. ¿De qué te ríes? 




			—¿A ti quién te entiende? —me preguntó sonriendo—. Un día me dices que deje de joder con esto de levantarme temprano, y justo cuando quiero dormir hasta tarde, ¿me quieres despertar para ir al gimnasio?  




			—Tú me convertiste en esto. —Me encogí de hombros, y él soltó una carcajada. 




			Me abrazó con fuerza estrechándome contra su cuerpo por debajo de las sábanas. 




			—Te amo tanto —lo escuché decirme. Sonreí en silencio: me sentía tan bien al escuchar esas palabras después de pasar tres años separados. 




			—Yo también te amo, Caín. —Besé su frente, y él sonrió con los ojos cerrados. 




			Luego de unos minutos volvimos a quedarnos dormidos y cuando desperté Caín seguía a mi lado. Me puse de pie y caminé hasta el baño, me cepillé los dientes y luego me metí a la ducha. Cuando iba a echarme shampoo en la mano, escuché que la puerta del baño se abría, dejando ver a Caín completamente desnudo a través del vidrio de la ducha. 




			—Hoy ahorraremos agua. —Deslizó el vidrio y se metió junto a mí. 




			Su boca rápidamente se apretó contra la mía, besándome con fuerza. Su cuerpo se presionaba contra mí, haciéndome sentir débil: Caín seguía haciendo que me comportara como una quinceañera cuando estaba con él; o más bien,  como una estúpida enamorada. Nuestros besos comenzaron a intensiﬁcarse; sus manos se deslizaban por mi cuerpo, y las mías acariciaban su cuello y sus hombros. De pronto, con sus manos en mi trasero, me levantó sin esfuerzo y dejó suspendida en el aire, con mis piernas rodeando sus caderas, como siempre lo hacía. Su sonrisa combinaba con la mía. Entonces, rápidamente, Caín entró en mí con fuerza, haciendo que todo mi cuerpo se abrazara al suyo. No sabía si todo ese vapor emanaba del agua de la ducha, o más bien de nuestros cuerpos que ardían. Me mordía el labio mientras mis uñas se clavaban en su espalda. Nos deseábamos tanto. Cuando acabamos, Caín se sentó mientras que yo seguía aferrada a su torso. Él rio y yo también. Besé sus labios. 




			—Nunca tendremos una ducha normal —soltó. 




			—No si insistes en seguirme aquí dentro cada mañana. 




			—Es inevitable.  




			—Me gusta que lo sea. 




			—Blancanieves  hot —se burló y yo solté una carcajada. Hace bastante tiempo había comenzado a molestarme con eso. 




			—Eres un idiota —le dije, riendo. 




			—Hoy tengo una pelea. ¿Vendrás conmigo? —me preguntó mientras encendía la televisión.   




			Ya habíamos terminado de almorzar. La verdad es que los días con Caín se pasaban rápido. Dicen que eso es bueno, pues signiﬁca que no estás aburriéndote, pero tal vez me gustaría que nuestra felicidad transcurriera más lentamente, para disfrutar hasta el último segundo juntos. 




			—Sí —asentí rápidamente.  




			Debía aprovechar el tiempo que podía estar junto a él. Durante la semana, sólo podíamos vernos antes de que yo me fuera al trabajo, y después por la tarde, cuando regresaba a casa. 




			—Es a las siete de la noche. ¿Realmente quieres ir? Mañana entras temprano al trabajo, Kailyn. 




			—Sí, quiero ir. —Fruncí el ceño. 




			—Está bien. —Sonrió. 




			—¿Es una pelea de práctica? 




			—Sí, algo así. Pero es importante, porque pronto comenzarán las eliminatorias. 




			—¿Y por qué estás tan tranquilo? 




			—Pues porque he entrenado mucho. Tanto así que Anthony me dio el día libre. 




			Llegamos cerca de las seis de la tarde al lugar donde Caín debía pelear. Anthony estaba conversando con un hombre vestido de traje. Saludamos a todos los presentes y luego Caín me invitó a que lo acompañara al camarín. Se desvistió lentamente, luego se puso su short, y comenzó a vendarse las manos. 




			—Sabes que te amo, ¿cierto? —Lo escuché decir de improviso, con su mirada ﬁja en la mía. Sólo atiné a sonreírle—, ¿y qué haría cualquier cosa por ti?  




			—Me estás asustando. ¿Por qué me dices eso? —pregunté confundida. 




			—Sólo estoy siendo honesto. ¿Acaso no puedo? 




			—Claro que puedes, mi amor. —Reí—. Sólo que no sueles decírmelo de esta manera. 




			Caín se puso de pie, sin dejar de mirarme. Se puso en cuclillas frente a mí, y colocó sus manos en mis muslos.  




			—Sólo quiero decirte otra vez que venirme a vivir contigo a Inglaterra fue la mejor decisión que pude tomar. Cuando estábamos en NY, parecía que todos se entrometían en nuestra vida. Ahora, me gusta que tomemos decisiones juntos. Me gusta que conversemos todo, que nos digamos la verdad. Me gusta que en tres años nos hayamos dado cuenta en qué estábamos errando. Realmente te amo, Blancanieves, y de eso no tengo ninguna duda. 




			—Yo también te amo, Caín, y sólo espero poder pasar toda mi vida junto a ti, aquí, en NY o en China si es necesario. —Sonreí—. Estoy inﬁnitamente enamorada de ti. —Puse mis manos alrededor de su cuello—. Lo único que quiero es que tus ojos sigan mirándome como ahora. 




			—Siempre será así. —Me sonrió. 




			La puerta se abrió y el rostro de Anthony se asomó al camarín, interrumpiendo nuestra conversación. 




			—¿Todo listo, Caín? —preguntó. 




			—Sí. —Se puso de pie. Me tendió la mano y me ayudó a ponerme de pie—.Ve a sentarte con Kim, que está en los primeros asientos.  




			—Está bien: voy. —Besé sus labios rápidamente—. ¡Éxito! —le dije, y él me sonrió. 




			Rápidamente ocupé mi lugar junto a Kim, y ella me sonrió al llegar. Había algunos fotógrafos y muchos seguidores de Caín. Durante todo ese tiempo, Caín se había ganado la admiración de cientos de fans: algunos eran aﬁcionados al boxeo, y claramente otras sólo veían en Caín un hombre majestuoso, lleno de tatuajes. Algunas chicas estaban locas por él: a mí su loca pasión sólo me causaba risa y curiosidad, aunque también yo lo quisiera como una desquiciada. 




			La pelea avanzó bastante rápido. El chico con el que Caín se estaba midiendo parecía bueno, pero la verdad es que no le costó derrotarlo. Todo el mundo gritaba y aplaudía. Realmente lo idolatraban, y él sólo disfrutaba de ese momento. Si Caín ya era un poco ególatra, no quiero ni imaginar qué sentía al oír a miles de personas diciéndole que es el mejor boxeador del mundo. 




			Cuando vuelvo la mirada hacia el pasado, veo a un Caín lleno de demonios intentando escapar del agujero, luchando al tiempo contra fuerzas que lo jalaban hacia abajo una y otra vez. Pero hoy, no puede estar más feliz. Su sonrisa victoriosa al hacer lo que le gusta me llena de energía para apoyarlo aún más en esto. Trabaja muy duro: cada día va a entrenar junto con Anthony, y sólo falta cuando se enferma u ocurre alguna emergencia. La última vez que lo hizo, sólo faltó porque lo obligué a quedarse en cama, ya que ardía en ﬁebre y se levantaba al baño a vomitar cada cinco minutos. 




			Terminada la pelea, lo vi abrazar a su contrincante con una sonrisa en el rostro. Se felicitaron mutuamente, y Caín bajó del ring junto a Anthony, echando un largo trago de su botella de agua. Junto a Kim, nos levantamos del asiento, y apresuramos hacia los camarines antes que el tumulto de la gente nos lo impidiera. 




			—¡Caín! —grité antes de que él entrara al camarín. Volteó a mirarme de inmediato, como si fuese un reﬂejo. Sus ojos se encontraron con los míos y corrí hacia él. De un salto, lo abracé con brazos y piernas. Así colgada de su torso,  comencé a besarlo. 




			—Estoy sudado, Kailyn —me dijo riendo. 




			—Lo hiciste genial. —Lo abracé más fuerte, y él me estrechó con sus grandes brazos. 




			—Te amo —dijo dejándome en el suelo, y besó mis labios una vez más. 




			Después de cada pelea, me gusta correr a abrazarlo. Una vez no lo hice, y él se sintió mal. Me dijo que no volviera a olvidarlo, porque le daba energía. 




			Lo mejor de todo es que, luego de una caótica pelea, regresábamos juntos a casa y nos dormíamos lado a lado, y no había nada que nos interrumpiera. Veíamos películas, cenábamos en cama, nos duchábamos juntos, nos reíamos de estupideces y hasta organizábamos ﬁestas para dos personas. Una vez incluso terminamos cantando karaoke a las cuatro de la madrugada, pero una vecina llamó a la policía quejándose de ruidos molestos: aunque nos arruinó la noche, nos fuimos a dormir entre ataques de risa.  




			Siendo sincera, no puedo vivir sin él. 




			—Estoy tan, pero tan cansado —lo escuché decir en la habitación, quejándose con afectación. 




			—No te haré masajes hoy, Caín —le grité desde la cocina. 




			—¡Vamos, Blancanieves! ¡Siento que se me sale la columna vertebral! 




			—Si estás así de adolorido, no debieras entrenar más. —Caminé por el pasillo y luego me asomé por la puerta de la habitación. 




			Él echado sobre la cama, en calzoncillos y sus ojos cerrados, haciendo como si estuviera moribundo. 




			—No puedes pedirme eso... —dijo frunciendo el ceño, sin abrir los ojos. 




			—¿Te duchaste? 




			Se incorporó de inmediato, miró y sonrió. 




			—No.  




			—Vamos, Caín,... dúchate. 




			—Con una condición. 




			—No debiera haber condiciones para que te mantengas limpio. —Bufé. 




			—Con una condición —insistió. 




			—¿Cuál? 




			—Si masajeas mi espalda. —Me soltó, sonriendo inocente. 




			—Está bien —asentí, rendida—. Pero ahora levántate de las sábanas, que las ensuciarás de sudor. 




			Caín rio, se puso de pie de un salto, y se acercó a mí. Cuando estuvo lo suﬁcientemente cerca, comenzó a hablar. 




			—Cuando tú sudas en la cama, yo no me quejo. —Se encogió de hombros. 




			—¿Cuándo he hecho eso? 




			—Cuando me gritas «¡Oh si, Caín! ¡Más fuerte!» —se burló, y yo golpeé su pecho. 




			—Cállate. 




			—Me amas. 




			—No. 




			—Que sí lo haces. 




			—A veces. 




			—Dime que me amas. —Sus ojos se ﬁjaron en los míos. 




			—Te amo —dije, y besé sus labios otra vez. 




			Se le dibujó una sonrisa en el rostro y se separó de mí, cantando una canción mientras caminaba moviendo las caderas en dirección al baño. 




			Cuando Caín salió de la ducha, se puso calzoncillos y se tendió en la cama boca abajo. Me acomodé a horcajadas sobre su trasero, y le eché crema por toda la espalda. Tratos eran tratos. Hablábamos y hablábamos sin cansarnos, mientras mis manos se deslizaban por su espalda cubierta de dibujos. Él se quejaba un poco, pero ﬁnalmente se quedó dormido. 




			Dante no había llamado en una semana, y Zoe tampoco me había enviado mensajes. La que más me hablaba era Annie. También Thomas, que vive en la ciudad y lo veo seguido, cuando quiero arreglarme las uñas, depilarme o cuando simplemente lo echo de menos. Tomé mi teléfono y pensé en llamar a mi primo, pero me arrepentí: él ha hecho su vida al igual que yo, y nos hemos distanciado un poco. La distancia que separa NY de Inglaterra. Lo extraño, pero siento que esta vez he podido sobrevivir sin él. 




			A la mañana siguiente desperté temprano, porque debía ir a trabajar. Caín seguía en cama. Me di una ducha y comencé a vestirme. Caín se levantó para preparar desayuno: al parecer iría al gimnasio más tarde. Desayunamos juntos viendo televisión y conversamos cosas cotidianas. Me preguntó si quería que me llevara al trabajo, pero respondí que no, que no era necesario. 




			—Mala suerte: hoy te llevo —dijo, ignorando mis palabras. 




			—¿Por qué? —Sonreí, y me detuve frente a la pared en donde estaban colgadas las llaves. 




			—Porque iremos a cenar —soltó. 




			—Mañana tienes entrenamiento temprano. 




			—Y tú trabajas. —Se encogió de hombros. 




			—Está bien: vamos —accedí. 




			Cuando llegué a la clínica, me despedí de Caín con un beso fugaz y salí corriendo en dirección a la consulta, ya que iba algo atrasada. Una vez ahí, comencé a ordenar los informes de los pacientes. Luego me tocó atender algunas horas que tenía agendadas, y la jornada se me pasó bastante rápido. Después de cada día de trabajo, Caín se encargaba de distraerme, de hablarme sobre cualquier tema que no fueran problemas. Él sabe lo duro que es escuchar los conﬂictos de más de cinco personas cada día, y la verdad es que lo único que quiero hacer al llegar a casa es descansar. Me gusta ayudar a las personas, pero hay problemas que realmente no puedo solucionar sola. 




			Golpearon la puerta de mi oﬁcina tres veces. Respiré profundo, y miré la hora. Eran las 6:30 P.M. 




			—Pase —hablé. 




			Por la puerta, se asomó el rostro sonriente de Claris. Era la asistente del sector en que yo trabajaba.  




			—Señorita Taylor, hay un paciente que necesita que lo atienda urgentemente. 




			—No puedo —respondí exhausta—. Mi horario termina a las seis treinta: saben que deben agendar una hora ahí afuera. 




			—Lo sé, pero está complicado —dijo nerviosamente. 




			La miré en silencio, y al ver su expresión me dio algo de lástima que ella tuviese que salir a dar explicaciones al sujeto aquel. Y quién sabe cómo iría a reaccionar. 




			—Está bien. —Respiré profundo armándome de paciencia—: hazlo pasar. 




			Claris salió rápidamente de la oﬁcina, y me dispuse a llamar a Caín para decirle que saldría un poco más tarde. 




			—¿Hola? 




			—Hola, Caín. Creo que saldré un poco más tarde —hablé con diﬁcultad—. Llegó un paciente de imprevisto, lo lamento mucho.  




			—¿Entonces no iremos a cenar? 




			—Si iremos, pero ahora mismo no puedo —dije, bajando la voz. 




			—¿No puedes decirle que no, y ya? Tu horario termina a las 6:30: no permitas que se aprovechen de ti, Kailyn. 




			—No puedo decirle que no a un paciente que lo necesita —respondí algo dura. Él guardó silencio un momento. 




			—Bien, avísame cuando salgas —me contestó molesto—. Nos vemos —dijo, y colgó. 




			Iba a responder algo, pero el tono del celular me dejó callada. Bajé los hombros algo cansada: quería ir a cenar con él, no quería decepcionarlo otra vez por causa de mi trabajo. 




			Golpearon a la puerta y me quedé en silencio, pensando en si hacerlo pasar o si en cambio debía quedarme callada. 




			—Pase —dije al ﬁn en un tono bajo, sin despegar la mirada del teléfono. 




			—Gracias por recibirme a esta hora. Realmente estoy desesperado —escuché su voz. Cuando levanté la mirada, mis ojos se encontraron con los suyos, tan azules. Caín me observaba muy serio.  




			—¿Por qué me haces esto? —Fruncí el ceño, y le arrojé el lápiz que tenía encima del escritorio. 




			Se echó a  reír. Me puse de pie, y él me abrazó. 




			—Pensé que te habías molestado —dije, acariciándole el cuello. 




			—Toma tus cosas y vámonos. Vine a rescatarte. 




			Rápidamente puse todo en orden, y partimos.  




			Es un idiota: siempre está haciéndome bromas para fastidiarme, o simplemente para sacarme una sonrisa al ﬁnal de un día aburrido o abrumador 




			Me subí de copiloto a su lado mientras me quitaba la chaqueta. Caín se veía demasiado casual y yo, demasiado formal. 




			Llegamos a mi restaurant italiano favorito. La comida era exquisita y la atención, muy buena, aunque todo el mundo atendía bien a Caín, ahora era famoso. La verdad es que aún no nos acostumbrábamos a ese trato. 




			—Buenas noches, señor Bennet —lo saludó el garzón, muy elegante y reﬁnado—: la mesa que reservó está lista. 




			No tenía idea que Caín había reservado una mesa. 




			Una chica nos condujo allí. Al sentarme, dejé caer los hombros y suspiré: realmente estaba cansada. Caín tan solo me observaba, demasiado enamorado de mí. Era como si al verme así agotada le pareciera aún más bella. 




			Ordenamos los platos y algo de beber, y estuvimos conversando bastante rato. En ningún momento tocamos el tema de mi trabajo, ni tampoco del boxeo. 




			—Hablé con Dante —comentó entre bocados. 




			—¿Qué dijo? —pregunté yo, sorprendida. 




			—Dijo que la próxima semana vendrán a vernos. Nos extrañan. 




			—Cómo no extrañar a esta pareja problemática. —Me encogí de hombros, y el rio. 




			—Kailyn, quiero hablarte de algo importante.  




			Siempre que decíamos algo así, es que venían malas noticias. Cómo odiaba esas palabras, sobre todo cuando interrumpían un momento tan agradable como ese. Pero en realidad las odiaba en cualquier momento. 




			—Hoy estuve pensando todo el día en nosotros —dijo, mirándome ﬁjamente—. Te amo más que a mi vida, y no sé si eso es  normal. Igual si no lo es, no me importa. —Se encogió de hombros—. Pasamos por tanta mierda, y ahora me siento en el paraíso. —Me sonrió, tranquilo, y yo le revolví la sonrisa sin decir palabra. Quería sólo escucharlo—. Pero siento que ya no podemos seguir juntos así. Estoy algo colapsado, Blancanieves... 




			—¿De qué hablas, Caín? —pregunté en voz baja. Mis ojos estaban clavados en los suyos, y una angustia atroz se me clavó en el pecho. 




			—No podemos seguir adelante: no así. Hay cosas que no sabes, y que deberías saber... —Bajó la voz al igual que yo. Pensé que estaba bromeando, pero su expresión lo delataba: sentía preocupación. De pronto, sentí que me picaban los ojos—. Lo lamento mucho, Blancanieves —musitó, frustrado—. Perdón: no puedo con esto. —Se puso de pie y sacó su billetera—. Ten: paga tú. Nos vemos en casa. No consigo mirarte a los ojos sin sentirme culpable. 




			Me tendió su billetera y luego se dio la vuelta. Sentí mi rostro rígido como una roca: ¿qué demonios había sido eso? Mientras abría la billetera, me dije que no podía ser cierto: no podía haber vuelto el Caín de antes. No podía dejarme sola aquí. 




			El anilló resbaló, cayó y golpeó la cubierta de la mesa. Contuve el aliento, y levanté la vista para asegurarme de que Caín seguía ahí. Estaba a unos dos metros de mí, dándome la espalda. 




			—¡Caín! —le llamé 




			Él de inmediato volteó a mirarme con una sonrisa traviesa. Todos nos estaban viendo. 




			—¡Blancanieves! —exclamó mientras caminaba hacia mí. Todo el restorán guardaba silencio, y cada mirada iba ﬁjándose en la escena que Caín Bennet había montado—. ¿Te casarías conmigo? 




			Llevándome las manos a la boca, ahogué un grito. La emoción no cabía dentro de mi pecho. Quería matarlo y a la vez lanzarme a abrazarlo. Se me empañaron los ojos y, para cuando me los hube secado, él ya se encontraba junto a mí. 




			Me puse de pie mirándolo ﬁjamente, armándome de valor para enfrentar al chico imponente, el del cuerpo tatuado y los ojos más azules. 




			—La verdad es que no lo sé —dije, y él sonrió burlón, divertido con mi pequeña venganza—. Debo pensar muy bien mi respuesta. No sé si estoy dispuesta a pasar toda mi vida con un tipo que golpea a las personas y disfruta el dolor que le causa tatuarse.  




			Él tan solo rio. 




			—Cuando te diga que ya no quiero tatuarme, y que no quiero seguir golpeando a la gente, preocúpate. 




			—Sí quiero casarme contigo, Caín —dije, y él me devolvió la sonrisa. 




			Lo abracé con todas mis fuerzas, y nos besamos tiernamente. Todo desapareció a mi alrededor. No había nada mejor que estar con él.  




			Las personas que estaban a nuestro alrededor comenzaron a aplaudir y a tomar fotografías. 




			Caín tomó el anillo en sus manos, nerviosamente, y lo deslizó en mi anular. 




			—Mi Blancanieves perfecta. —Me abrazó y me besó en la frente. 




			—Mi Caín, el malvado —respondí, y lo besé en el hombro.  




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
CAPÍTULO DOS 




			 




			No sabía por dónde comenzar a organizar nuestra boda. La emoción y el nerviosismo iban a ganarme la partida, pero Annie vino a socorrerme en cuanto se enteró. Mi primo tenía muchísimas cosas que hacer, así que no pudo ofrecerse para ayudar. Y Caín, por supuesto, tenía que seguir entrenando. 




			—¡¿Qué invitarás a Kendall?! —me preguntó mientras escribía la lista de invitados. 




			—Sí —respondí. 




			—La puta esa casi te manda al inﬁerno: tú eres una masoquista. —Entornó los ojos. 




			—La última vez que hablamos, quedamos en paz. Además, conoció a un chico y ha madurado. —La miré ﬁjamente. 




			—¿No te importa que conozca a Caín al revés y al derecho? —preguntó sin escrúpulos, y yo fruncí el ceño algo molesta. 




			—No lo conoce como yo, y punto. Anótala y basta: tal vez ni siquiera venga. 




			Annie puso los ojos en blanco, pero escribió su nombre en la libreta. 




			—¿Cuántas personas llevamos? 




			—Ochenta y cinco. —Miró ﬁjamente el papel.  




			—¿Crees que esté bien? —pregunté. 




			—Déjame ver... ¿Qué sabes de Darell?  




			—Dijo que intentaría conseguir un permiso para venir a nuestro matrimonio, pero que no nos prometía nada. 




			—Bien, le pondré un asterisco a su nombre. 




			—Creo que con eso está bien, Annie. 




			—OK. —Sonrió, luego me tendió la libreta. 




			En la semana que Annie se quedó con nosotros, estuvo ayudándome con la decoración y con la elección de mi vestido. Una vez que dimos con el indicado, yo caí rendida. Era ajustado entre el busto y la cintura, pero a partir de ahí caía como el de una princesa. Sin embargo, no se veía duro ni pesado. Era muy sencillo, y me encantaba. 




			Cuando Annie tuvo que irse, Caín la relevó. Escogimos juntos la comida, la música y la bebida, y arreglamos algunos detalles que se habían quedado en el tintero. Finalmente, nos pusimos a revisar nuevamente la lista de invitados. 




			Caín y yo no teníamos demasiada familia que invitar. Nuestros pocos parientes estaban alejados de nuestras vidas. Aun así les enviamos invitaciones, pidiéndoles que conﬁrmaran dentro de un plazo. Lo que le sobraba a Caín eran amigos, sin embargo: casi todos relacionados con el boxeo, ya que de la universidad no conservó más que a Jaxon e Ian. 




			 




			En toda boda, siempre hay personas importantes que te llevan al altar. En el caso del hombre es la madre quien lo toma del brazo al entrar a la iglesia; en el caso de la mujer, es el padre quien la acompaña y le confía al novio el amor de su hija. Pero la muerte había impedido que fuera así en nuestra boda. Por lo que respecta a mí, mi tía o Dante podrían acompañarme al altar. Pero no quería que sólo Caín entrase sin alguien a su lado, así que sonriendo le dije: 




			—Los dos llegaremos solos. 




			—No hay problema con eso, Blancanieves. Ya lo voy a solucionar. 




			—No quiero que nos compliquemos por algo tan insigniﬁcante. No hay problema si tú entras solo a la iglesia y luego también yo entro sola. Nos enamoramos solos, ¿no es verdad? 




			—Tienes razón, pero es una tradición. —Se encogió de hombros. 




			—¿Desde cuándo es Caín Bennet un tradicionalista? 




			—Desde que te pidió matrimonio con un anillo, Kailyn —dijo a mis espaldas una voz familiar. 




			—¡Dante! —exclamé, y lo abracé con fuerza. Él me levantó del piso haciéndome girar en el aire, besó mi rostro y luego me observó sonriente.  




			—¡Que linda estás! 




			—Te extrañaba tanto —contesté. 




			Mi primo y Zoe llegaron justo tres días antes de la ceremonia. Se les veía muy felices, más unidos que nunca, y eso me alegraba inmensamente. 




			Luego de unas horas, Dante estaba mirándome mientras me probaba el vestido por décima vez en la habitación. El vestido se sentía un poco más ajustado, y él se veía un poco más aburrido. 




			—Creo que engordé —confesé, nerviosa. 




			—Estás bien. —Rodó los ojos  




			—He comido demasiado estos días, Dante. 




			—Entonces ya no lo hagas —contestó despreocupado. 




			—Estoy ansiosa. 




			—Yo también lo estaba —rio—, pero todo va a estar bien. Caín te ama, sea que revientes el vestido o no. 




			—No estás ayudándome. 




			—Te ves hermosa, prima. 




			Le respondí con una sonrisa.  




			De pronto la puerta del departamento se abrió, y se escuchó su voz: 




			—¡Llegué! —gritó Caín. 




			Quedé paralizada por unos segundos, y Dante me empujó hasta el baño para que me escondiera. Según se dice, es de muy mala suerte que el novio lo vea antes de la ceremonia.  




			 




			Rápidamente cerré la puerta del baño con pestillo, y me quité el vestido. 




			Se notaba de lejos que Caín y Dante se habían reencontrado después de mucho tiempo. Hablaba, reían y se contaban anécdotas.  




			Saludé a Caín con una sonrisa en el rostro: su mirada me recorría siempre de arriba abajo, y eso me encantaba. 




			 




			* * *


			

			 




			CAÍN BENNET 




			 




			Aquella era nuestra última noche de solteros. Su cabeza descansaba en mi hombro, mientras que sus ojos se escondían bajo la curva de mi mentón. 




			 Tenía la mirada perdida, y yo también lo estaba. 




			—¿En qué piensas? —me preguntó al ﬁn. Su voz se metió por mis poros. Me acomodé para mirarla. 




			—No quiero que nada cambie entre nosotros. 




			—Nada cambiará, Caín. 




			—Es sólo un anillo, ¿verdad? 




			—Así es. ¿Qué te hace dudarlo? 




			—No quiero perderte, Blancanieves. 




			—No me perderás nunca. —Acarició mi rostro y luego depositó un beso en mi mejilla. 




			La estreché más contra mi pecho, para sentir su cuerpo cerca del mío. 




			Ella no sabía cuánto me había esforzado por conseguir un traje a la medida. No sabía cuántas tiendas había visitado, ni en cuantos espejos me había reﬂejado. Ella sólo pensaba que, cuando llegara nuestro día, yo estaría de pie ahí, esperándola sin más, como si no me hubiera costado nada. Ella no tenía idea de cuánto me he estado esforzando para que todo estuviera en orden, para que todo fuera perfecto. 




			Desperté con el sonido del celular en mi velador. Lo tomé y en la pantalla se leía «Anthony». 




			—¿Hola? —contesté de mala gana. 




			—¡Hoy es el día, y tú todavía sigues durmiendo! —exclamó a tal volumen que tuve que alejarme el teléfono de la oreja. Sentí que Kailyn reía. 




			—Estoy levantándome —mentí. 




			—Te quiero en una hora en mi departamento. Si no llegas, voy a aniquilarte. —Colgó. 




			Lance un largo bostezo y abracé a Kailyn, que seguía a mi lado. Comencé a besarla hasta que se desperezó. 




			—Ya es hora de levantarnos —susurré y ella frunció el ceño con sus ojos cerrados. 




			—¿Qué hora es? —preguntó volteándose, con intenciones de seguir durmiendo. 




			Miré mi teléfono una vez más. 




			—Once y treinta —dije y ella abrió sus ojos de inmediato. 




			Se levantó como un robot y comenzó a correr por toda la casa. 




			—¿Qué te pasa? —le pregunté en cuanto entró al baño con unas toallas entre las manos. 




			—Quedé de juntarme con Thomas a las doce: me matará. Soy una pésima amiga, demonios. ¡Siempre le hago lo mismo! —se lamentó y yo reí. 




			No creo haberla visto ducharse más rápido jamás. No se secó el cabello, y ni siquiera se maquilló. Siempre se preocupaba de combinar la ropa, pero esta vez sólo cogió un vestido holgado y unas sandalias. 




			—Adiós. —La miré en silencio cuando estaba girando el picaporte de la puerta para irse. 




			Ella volteó a mirarme, su mirada se ablandó y corrió a darme un abrazo. Me llenó la cara de besos. 




			—Recuerda que eres el amor de mi vida, y que hoy será un gran día. —Me sonrió y besó mis labios nuevamente. 




			—Nos vemos esta tarde. Te amo. —La abracé. 




			Cuando se fue, también yo me di una ducha rápida. Mi traje estaba en el departamento de Anthony, y le creía que iba a aniquilarme si no llegaba a la hora que habíamos acordado. 




			Tomé el auto y en diez minutos llegué a su departamento. De tan concentrado que iba, me olvidé por completo de que tenía a Dante y Zoe en casa, durmiendo en la habitación de invitados. Pero no me importó demasiado: él es mi mejor amigo, y juntos se las arreglarían para sobrevivir. 




			—Ya llegué: abre la puerta —le dije por teléfono. Él colgó sin decir una palabra y luego oí las cerraduras que se abrían. 




			—Anthony está más nervioso que tú —me dijo Kim, y yo reí. La saludé y luego me acerqué a saludar a mi anciano favorito.  




			—Es un día genial ¿no? —Arqueé mis cejas. 




			—Te ves demasiado relajado. 




			—Lo estoy. 




			—¿Por qué? —me preguntó él, confundido. 




			—Estaría nervioso si no supiera la respuesta de Kailyn, pero estoy seguro de que dirá «acepto». 




			—¿Escribiste tus votos? —me preguntó Kim. 




			—¿Cuáles votos? 




			—Caín... —dijeron al unísono en tono de reproche. 




			—Demonios, lo he olvidado. 




			Sólo debía hacer una cosa, y no la hice. ¡Eres un idiota, Caín! 




			—Estoy segura de que Kailyn tiene listos los suyos... —reclamó Kim desde la sala. 




			—Ahora mismo los escribiré —dije, queriendo creer que así sería. 




			La ceremonia empezaba a las 7:30PM y, siendo las 2:20PM, la página que tenía delante seguía en blanco. 




			—No puedo con esto. —Levanté los ojos del papel, y miré a Anthony—. No sirvo para estas cosas cursis. Díganle a Kailyn que no leeremos ningún puto voto. 




			—Lo harás. Ahora, cállate y escribe —me regañó. 




			A las 5:45PM me metí a la ducha y en el papel sólo había escrito «Blancanieves, quiero prometerte algunas cosas». Nada más. Era hombre muerto.  




			Salí de la ducha y enseguida comenzó el ajetreo de arreglarme. Kim quería ponerme algo de maquillaje, como base, pero no la dejé: no creo sudar al punto de quedar tan brillante como ella decía. 




			Miré el reloj antes de ponerme los zapatos: 6:46PM. Respiré profundo, me até los cordones y, cuando me puse de pie, me asomé al espejo alto con mi traje elegante:  estaba más nervioso que nunca. Y cuando digo «nunca», es en serio. Kailyn es la única persona en el mundo que puede hacerme sentir así. Ni siquiera la ﬁnal del campeonato internacional podía comparársele. 




			—Es hora de irnos —escuché la voz de Anthony. Llamó a la puerta y luego entró. Se quedó mirándome con sus ojos vidriosos, inﬂó el pecho con orgullo y me sonrió—. ¿Crees en Dios? —me preguntó, no sé bien por qué.  




			—No —respondí sin más. 




			—¿Entonces por qué te casas por la iglesia? 




			—Porque ella sí cree. 




			—Vas en contra de tus principios por hacerla feliz, Caín. 




			—Lo sé, es justamente lo que hago. Lo he venido haciendo desde que la conocí, y si debo seguir haciéndolo, pues seguiré. 




			—La amas. 




			—Con mi vida. —Sonreí. 




			—Hoy unes tu vida a la de ella, quiero que lo tengas claro. Después de ese pasar por todas las ceremonias tradicionales, volverán a casa y el anillo en tu mano te recordará que elegiste a Kailyn por sobre todas las cosas; que no hay nada más importante que ustedes dos.  




			—Es lo que quiero, Anthony. 




			—Así me gusta verte: seguro de lo que haces. —Me dio un golpecito amistoso en el pecho—. Vamos. Kim nos está esperando en el auto.  




			Todo parecía una película. Era como si alguien pudiera ponerle «pausa», y todos nos quedaríamos estáticos.  




			—¿Escribiste tus votos, Caín? —escuché a Kim desde el asiento trasero. 




			Saqué el papel de mi bolsillo y lo abrí. Los votos no se habían escrito por arte de magia: sólo aquellas pocas palabras que había plasmado hacía rato.  




			—Sí —mentí. 




			—Me enorgulleces —dijo ella con una sonrisa. 




			Anthony miró de reojo el papel y se me quedó mirando. Le sonreí inocente y él sacudió la cabeza, pero no dijo nada. 




			Llegamos a la iglesia en donde ya se reunían los invitados, pero no podía salir a saludarlos hasta la hora acordada. 




			—Creo que ya llegaron casi todos —dijo Anthony—: sólo falta Kailyn. 




			—¿No hablaste con Darell? —me preguntó Kim. 




			—Dijo que haría todo lo posible. No quiero insistir.  




			Cuando la ceremonia comenzó, fue Anthony quien me acompañó hasta el altar. Todos sacaban fotografías. Afuera de la iglesia, una multitud de periodistas montaba guardia, esperando la llegada de Kailyn. Miré el reloj de mi muñeca: 7:27PM. Sólo tres minutos más. 




			Estaban nuestros amigos sentados juntos. Annie y Thomas me observaban con emoción en sus ojos, como si quisieran comenzar a saltar en cualquier minuto. Jaxon, Ian y Zoe se mantenían mirando a la puerta y se suponía que Dante entraría con Blancanieves. 




			—Ya está aquí —le susurré a Anthony, que permanecía a mi lado. Lo sabía por el sonido de las cámaras fotográﬁcas allá afuera, sobre el murmullo del tropel de entrevistadores que debían estar viniéndosele encima.  




			Las grandes puertas de la iglesia se abrieron, y por ﬁn pude verla. Me quedé sin aliento unos segundos, y mi corazón comenzó a latir rápidamente. Se veía hermosa. Tomada del brazo de su primo, caminaba hacía mí con una sonrisa en el rostro.  




			Cuando su mirada se encontró con la mía, fue como enamorarme nuevamente de ella. 




			Me tendió la mano cuando estuvo cerca, y yo torpemente la tomé. La ayudé a subir el escalón de la tarima. No podía quitarle los ojos de encima, tan sencilla como siempre, y tan hermosa. No imagino cuánto tiempo gastó arreglándose para este momento, pero estoy completamente seguro de que, aunque no lo hubiese hecho, se hubiera visto igual de hermosa. 




			El oﬁciante comenzó a hablar, pero yo ni siquiera lo escuchaba: estaba tan nervioso que me zumbaban los oídos. Tenía sudadas las manos, y Kailyn lo sabía, porque me tenía bien aferrada la izquierda. 




			—¿Tienen algo para decirse antes de unir sus vidas para siempre? —nos preguntó el celebrante. 




			Demonios: era hora de los votos. 




			—Sí. —Sonrió ella, y yo sonreí a mi vez, queriendo seguirla. 




			—Está bien: los escuchamos. —Y todos guardaron silencio. 




			Entones Kailyn sacó su papel, lo abrió y sonrió nerviosa, mirándome a los ojos. 




			—Lo voy a leer —dijo en voz baja. Estaba nerviosa: yo sólo asentí sonriente para darle seguridad—. Este día quiero que sepas que estoy tan enamorada de ti como lo estaba el primer día; de hecho, creo que ahora lo estoy más, y estoy segura que seguiré enamorándome cada vez más y más —comenzó, y yo sentía que el pecho me iba a estallar—. Caín Bennet, te prometo estar contigo en los momentos buenos y malos, prometo que no te defraudaré, que te protegeré, que haré todo lo humanamente posible y lo imposible por proteger el amor que hay entre nosotros. Prometo enamorarte cada día más, darte palabras de aliento cuando las necesites, abrazarte cada día y cada noche. Prometo conﬁar en ti y en mí misma. Y por sobre todas las cosas, prometo que regresaré a ti cada vez que sea necesario, y que haré que quieras regresar a mí... Prometo secar tus lágrimas, levantarte el mentón, secar el sudor de tu frente; prometo mirarte a los ojos para decirte que te amo y que cada día que pasa vale la pena amarte más. Por sobre todas las cosas, Caín... prometo hacerte el hombre más feliz y afortunado de este planeta, porque lo mereces. Prometo enterrar el pasado, y ﬂorecer contigo, desde hoy y hasta siempre. 




			Mientras leía, su voz temblaba y no despegaba la vista del papel. Estaba tan nerviosa. Podía imaginármela escribiendo esas palabras. Quise abrazarla y levantarla del suelo, pero debíamos mantener la compostura hasta que ambos dijéramos «acepto». Sus ojos cafés se encontraron con los míos; estaba a punto de llorar, pero no importaba, pues yo estaba igual. No podía dejar de sonreír, y esa sonrisa la contagió. 




			—Te amo —susurré. 




			—¿Caín Bennet? —La voz del oﬁciante me despaviló. Lo miré, y luego miré a Kailyn. 




			Asentí en silencio y saqué el papel de mi bolsillo. Mis ojos encontraron a Kim entre la concurrencia, que sonreía emocionada. Anthony, en cambio, me miraba con reproche. 




			—Blancanieves, quiero prometerte algunas cosas... —leí, y se me cortó la voz. Miré a Kailyn, que me escuchaba ceñuda: no había sonado para nada como mi voz. Arrugué el papel vacío y me lo metí en mi pantalón. Evité mirar a Kim, que de seguro estaría planeando mi asesinato. Carraspeé para aclararme la voz, y comencé —No escribí nada —confesé de plano, y ella sonrió incómoda—. Se me hace muy difícil escribir o decir cosas cursis cuando estás lejos de mí. Por eso me doy cuenta de que las palabras que ahora puedo decirte son totalmente gracias a ti... Porque tú me inspiras, Blancanieves. —La mirada de Kailyn hacía que me sintiera totalmente tranquilo—. Esta tarde, Anthony me dijo que estaba yendo en contra de mis principios para hacerte feliz. También me dijo que cuando saliéramos por esa puerta, nuestras vidas estarían unidas por siempre, pero ¿sabes? Siento que nosotros hemos estado unidos siempre, en esta vida, en otras vidas pasadas, y lo seguiremos estando si tenemos otras vidas por delante, porque realmente he comprobado que cada vez que tropiezo o algo sale mal, es en ti que quiero refugiarme. Prometo dar lo mejor de mí mismo, prometo serte ﬁel y leal, prometo que te protegeré como siempre lo he hecho. Prometo hacerte feliz, Blancanieves. Prometo hacer que despiertes cada día más enamorada de mí, que tus ojos se encuentren con los míos, y que todo desaparezca alrededor de nosotros. Sabes que no soy muy bueno haciendo promesas, pero teniéndote en frente así de hermosa, así de sencilla, así de perfecta... te prometo hasta mi vida. Quiero que recuerdes en tu corazón todos los problemas que atravesaremos como soldados... como fuertes soldados. No caeremos, y si algún día uno de nosotros dos está en el suelo, nos ayudaremos siempre a continuar. Prometo ser honesto contigo, como siempre lo he sido, y no pintarte un mundo falso de colores si estamos en problemas. Prometo ser real, Blancanieves, aunque tú parezcas sacada de un cuento de hadas, de una historia de amor de princesas. Prometo mantenerte los pies en la tierra, porque seré real... Porque te amo, y porque no quiero perderte nunca. 




			Sé que ella hizo un gran esfuerzo por no derramar lágrima alguna, pero tenía los ojos vidriosos. Quería abrazarla y demostrarle todo lo que sentía, pero la concurrencia tenía la mirada ﬁja en nosotros, y sólo me quedaba esperar. 




			—¡Así se habla! —escuché su voz. 




			Ella y yo nos giramos. Ahí estaba Darell Bennet, sentado al fondo y aplaudiendo solo al oír mis votos para mi futura esposa. Tenía los ojos llorosos, ﬂanqueado por dos hombres que yo no conocía. Sentí como una punzada en mi pecho: no sé exactamente qué fue, pero la sentí, y sé que Kailyn se dio cuenta, porque apretó mi mano. 




			—Continuando con la unión de esta pareja tan especial —retomó el oﬁciante—. Caín Bennet. —Lo miré ﬁjamente y en silencio, esperando ansioso a que terminara de hablar, para dar mi respuesta, tomar a mi chica e irme de aquí—. ¿Aceptas a Kailyn Taylor como tu esposa? ¿Prometes serle ﬁel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, amarla y respetarla todos los días de tu vida?  




			—Sí, acepto —asentí, sin pensarlo un segundo.  




			—Kailyn Taylor, ¿aceptas a Caín Bennet como tu esposo? ¿Prometes serle ﬁel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? 




			—Sí, acepto —respondió ella de inmediato, apretando nerviosamente mi mano. Nuestros testigos, Dante y Annie, se acercaron a nosotros entonces. Dante me entregó los anillos y Annie le puso una corona de ﬂores a su amiga, sorprendiéndola. 




			Tomé la mano de Kailyn. Ambos estábamos temblando, nerviosos, pero no podíamos dejar de sonreírnos el uno al otro... Deslicé el anillo de oro por su dedo mirándola ﬁjamente, y ella hizo lo mismo conmigo. Y después que el celebrante nos diera el pase, la levanté del piso y por ﬁn la besé. Tan mía, y yo era tan suyo. 




			—Te amo —susurró entre los besos. Yo sonreí y la abracé más fuerte. Hundí mi cabeza en su cuello mientras todos aplaudían. 




			Nos esperaba la ﬁesta, algunas largas conversaciones, y luego toda una vida juntos. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
CAPÍTULO TRES 




			 




			KAILYN TAYLOR 




			 




			Había visto nervioso a Caín, pero jamás como esta vez. Pareció calmarse cuando me besó en el altar. Era como un niño haciendo promesas que cumpliría con todas sus ganas si me quedaba a su lado. Todos nos miraban, pero yo sé que cuando nuestras miradas se encuentran, ya nada existe a nuestro alrededor. 




			Cuando la ﬁesta comenzó, Darell Bennet enseguida se acercó a nosotros. Se quedó mirando a Caín con una sonrisa brillante de orgullo. Lo abrazó con fuerza, con sus ojos cerrados. Quise dejarlos solos un momento, pero cuando se separaron, Darell me saludó. 




			—Estoy muy feliz por ustedes —nos dijo—. Me costó un poco llegar, pero no podía perderme el matrimonio de mi hijo. Cada día estoy más viejo y más sentimental. 




			—Todo está bien. —Sonreí. 




			Cuando me vine a vivir a Inglaterra con Caín, enterré todo mi pasado oscuro y también enterré el de él. Sólo conservé lo bueno: es la única manera de mirar hacia el futuro sin arrastrar temores. 




			—Sé que he cometido muchos errores, pero siento que ﬁnalmente puedo estar en paz, porque ustedes son felices. Gracias, Kailyn, por hacer de este chico un gran hombre, por sacarlo de la mierda en que andaba metido. —Me miró ﬁjamente.  




			—Caín siempre ha sido un gran hombre —le dije y él sonrió—. Nada ni nadie cambiará eso. 




			Esa noche fue una locura: ni siquiera recuerdo en qué momento me fui a la cama. Nos habían habilitado habitaciones para las personas que querían quedarse: no queríamos que nadie se fuera manejando ebrio. 




			Bailamos toda la noche. Recuerdo que terminé descalza, y bebiendo cortos de tequila. Caín bailó sobre una mesa mientras todos reíamos a carcajadas: me quitó la liga con los dientes, y el ramo lo atrapó nada más ni nada menos que Annie. 




			Desperté con un fuerte dolor de cabeza y con el vestido manchado de vino tinto. Solté una carcajada: tanto ajetreo para arruinarlo así, y encima con una mancha tan difícil de quitar. Caín no estaba a mi lado. Me quité el vestido y busqué ropa limpia entre mis cosas. La puerta se abrió y corrí a cubrirme con las sábanas, pero entonces vi que era Caín. 




			—Idiota, me has asustado. —Respiré profundo y tiré las sabanas a la cama. Vi que llegaba con unos tazones en las manos. 




			—Te he traído desayuno. —Sonrió. 




			—Dime que es sopa... —Puse mi mejor cara de gatito suplicante.  




			—Sopa de pollo: es lo único que quedaba ahí afuera. Nos repondrá lo suﬁciente para irnos a casa. —Se encogió de hombros y me la tendió. 




			 




			* * *


			

			 




			Cuando llegamos a nuestro departamento, suspiré en silencio mirando el anillo que brillaba en mi dedo anular. 




			—Fue una gran noche —dijo al cabo de un rato. Caminó hasta el sofá y se dejó caer. 




			—Te tengo una sorpresa. 




			Él me miró extrañado, y yo le sonreí. Deslicé la mano al interior de mi bolso, para sacar los pasajes; él entrecerró sus ojos. 




			—Nos vamos de luna de miel —dije, y Caín se levantó del sofá de un salto, mirándome sorprendido. 




			—¿Los compraste? —me preguntó al tiempo que me arrebataba los documentos.  




			Pasajes directos a Cancún, y estadía en un hotel cinco estrellas, todo incluido. Todo lo había planeado yo, ya que necesitaba compensar por todas las cosas que Caín había hecho por mí: me puse a ahorrar, y todo salió como yo quería. Buen hotel, buena comida, lindos paisajes y personas agradables. 




			—Sí. —Le sonreí. 




			—Dijimos que no tendríamos luna de miel. 




			—Todo era parte de mi plan. —Me encogí de hombros—. Quería sorprenderte. Nos vamos mañana, así que arreglemos nuestras maletas, Caín.  




			—¿Cinco días? 




			—Y cinco noches —conﬁrmé. 




			Me abrazó con fuerza y besó mis labios. En un principio, habíamos conversado sobre si tener luna de miel o no, y yo le había dicho que no. Pero todo era parte de mi plan: inventé un sinfín de estupideces, como que quería tener mi propia oﬁcina y que debía ahorrar, etcétera. Mentiras y más mentiras: quería regalarle ese viaje. Habían sido unos días duros: Caín estaba despierto desde las 6 de la mañana hasta las 12 de la noche, entrenando mucho y viendo diariamente a  muchísimas personas que no conoce y le hablan sin parar. Sólo quería que nos relajáramos juntos, y que no tengamos otro plan que descansar.  




			El vuelo salía a las 9:00AM y el viaje duraba aproximadamente diez horas; no quise comprar un vuelo con escalas, ya que ambos estábamos acostumbrados a hacer viajes largos. 




			Estuvimos preparando nuestras maletas, eligiendo prenda por prenda mientras reíamos, ya que había ropa que ni siquiera usábamos pero igualmente queríamos llevar. Sólo nos dijeron que debíamos llevar ropa cómoda y liviana y sandalias, ya que al parecer hacía mucho calor en el lugar al que íbamos. Jamás había estado ahí, pero, por las fotos que buscamos con Caín, parecía ser maravilloso. 




			Nadie nos detuvo en el aeropuerto. Nadie molesto, digo: sólo algunas personas que saludaban a Caín y querían sacarse una fotografía con él. Anthony nos deseó suerte en el viaje y le recalcó a Caín que regresara recargado, ya que pronto anunciarían las fechas del campeonato internacional de boxeo y, por supuesto, contaban con él. 




			El viaje no fue tan aburrido como otros: pasé ocho horas en el asiento de la ventana, y después Caín me pidió que le cambiara de lugar, porque quería mirar afuera durante el aterrizaje. Le encantaba ver cuando el avión descendía y tocaba la pista. Dormí seis de las diez horas del trayecto. Caín veía películas en su pantalla individual, o escuchaba música. 




			Al bajar del avión, una persona del hotel nos fue a buscar directamente y nos llevó a nuestro destino. Yo no sabía si trataban tan bien a todos los huéspedes, o si era un caso especial simplemente porque Caín Bennet era el campeón de boxeo de Estados Unidos. 




			En cuanto llegamos, nos dirigimos a la recepción, donde conﬁrmaron nuestra estadía con nuestros pasaportes. La recepcionista nos indicó el piso y la habitación en que nos quedaríamos. También nos entregó toda la información sobre el hotel, que se encontraba a pasos del mar cristalino; estaba rodeado de altas palmeras y playas de arena blanca. El desayuno, almuerzo y cena estaban incluidas en el paquete de viaje que había comprado. También podíamos también pedir lo que quisiéramos a la hora que se nos diera la gana, ya fuera comida o alcohol. Nos insistieron en que mantuviéramos el orden y que siguiéramos las reglas del hotel, que enfatizaban el respeto por los demás huéspedes.    




			Lo que más había a nuestro alrededor eran niños corriendo de un lado a otro. También parejas de ancianos, y gente proveniente de muchísimos países diferentes.  




			Cuando subimos a la habitación, nos percatamos de que era más grande de lo que se veía en las fotografías que me enviaron. Había una gran cama en el centro, con luces acorde a la decoración; tenía un baño privado con jacuzzi incluido. Tenía sofás de lujo y un balcón que se asomaba sobre el maravilloso océano. Era todo privacidad, y eso nos encantaba. En verdad que lo necesitábamos. 




			—Es la mejor compra que he hecho —comenté sonriente. Me abalancé sobre la cama, y Caín rio.  




			—Deberíamos inaugurar nuestra luna de miel. —Se lanzó sobre mí y comenzó a besar mi cuello. 




			—Estoy de acuerdo, pero deberíamos empezarla en el jacuzzi. 




			Adorábamos los jacuzzi, y aunque un folleto nos informaba que alguien vendría a preparar lo que quisiéramos, nos divertíamos muchísimo haciéndolo juntos. Lo que sí, pedimos servicio a la habitación, porque estábamos hambrientos. 




			 




			* * *


			

			 




			Aquellos días fueron perfectos; tan perfectos que no queríamos regresar a casa.  




			Lo primero que hacía Caín por la mañana era pedir desayuno por teléfono, incluyendo panqueques y pasteles y otras cosas que no comíamos en casa. Creo haber subido unos cuantos kilos, y él también. No siguió el régimen de comidas que le dio Anthony, ni tampoco insistí en que lo siguiera.  




			Hacía muchísimo calor, tanto de día como de noche. El agua del mar era tibia y no alcanzaba a refrescarnos totalmente. Bebíamos cerveza y vino acostados entre las palmeras. Hicimos amistad con una pareja de nuestra misma edad: el tipo admiraba muchísimo a Caín y nos llevamos bien enseguida. Pasamos la mayor parte de los cinco días junto a ellos, cenando y saliendo a ﬁestas. 




			No creo haber bailado y bebido tanto en mi vida como en esos cinco maravillosos días. También descansamos de la realidad. Cantamos karaoke en bares. No tomamos ninguno de los tours que estaban a nuestra disposición, sólo porque queríamos divertirnos gratis en ese lugar privado, sin más fotografías que las que tomáramos nosotros mismos.  




			Pero la realidad irrumpió de vuelta en nuestras vidas como un meteorito, rápido y arrollador, interrumpiendo nuestras caminatas por la playa en que conversábamos de cuánto nos queríamos y de lo que imaginábamos para nuestra vida cinco, diez, y hasta veinte años después. 




			De regreso en Inglaterra, yo volví al trabajo, y Caín volvió a lo suyo con Anthony.  




			 




			Caín caminaba de un lado a otro. Yo lo sabía porque oía sus pasos afuera del baño. Escuchaba su respiración y podía imaginar sus ojos, pero yo ni siquiera podía abrir los míos. Abrí la puerta, y Caín se detuvo en seco.  




			—¿Y? 




			—Velo tú primero —le pedí. 




			—Vamos, Kailyn... —dijo él, muy serio. 




			Respiré hondo, volteé el test de embarazo y nuevamente aparecieron las dos líneas que lo corroboraban: estaba embarazada. Digo nuevamente porque era la tercera vez que me hacía el examen: el primero nos había parecido borroso, por lo mismo terminé haciéndome tres. Se lo mostré temblorosa: yo todavía no estaba segura, pero a él se le dibujó una sonrisa en el rostro. 




			—Estás embarazada —me dijo feliz, pero yo no lo creía aún. ¿Cuándo es que te sientes embarazada? Yo no lo sentía. 




			—No sé... —Me revolví nerviosa. 




			—Es la tercera vez: no tiene caso negarlo más, Kailyn. 




			—Sí, pero... 




			—Está bien. Ponte zapatillas y vámonos —me indicó. 




			Me amarré los cordones rápidamente y salí corriendo detrás de él. Bajamos en silencio en el ascensor y nos subimos en el auto. Caín condujo raudo hasta la clínica. Preguntamos por la ginecóloga que me atendía regularmente, y ella enseguida se hizo un espacio para hacerme pasar. Caín se sentó a mi lado mientras una joven estudiante en práctica me extrajo sangre del brazo, y luego se la entregó a Bree.  




			—¿Estás nerviosa? —me preguntó ella. Bree había sido mi ginecóloga desde que nos mudamos a Inglaterra. Era muy agradable, y además siempre nos ayudaba con lo que necesitáramos. Era genial en lo que hacía, y me había acostumbrado muchísimo a ella, porque es como una amiga: absolutamente directa. 




			—Lo estoy —bajé la voz. 




			—¿Cuántos test te has hecho?  




			—Tres —respondió Caín sin vacilar, y yo sonreí—. Todos dieron positivo. Kailyn sólo quiere estar completamente segura. 




			Ella rio y luego comenzó a hablar. 




			—Los test de orina son efectivos, así que lo más probable es que si lo estés. 




			Caín sonreía y entrelazaba los dedos con nerviosismo. Su pie derecho tamborileaba contra el piso. 




			Pasaron alrededor de quince minutos. Bree salió de la sala y luego regresó con un papel en las manos. Me lo leyó en voz alta: decía un sinfín de cosas en el idioma de los doctores, pero ella se detuvo de pronto, y me miró a los ojos. 




			—Estás embarazada —articuló sonriente. 




			Quedé petriﬁcada en mi asiento y Caín me abrazó de improviso. Me besó en los labios y luego en la frente.  




			—Te lo dije. —Me sonreía. 




			Salí de la sala sin poder creerlo aún, como si estuviera en un prolongado shock. Siempre me pregunté cómo se sentiría estar embarazada, y la verdad es que ahora que lo estaba, no sentía nada especial. Pensé que sentiría como un bulto, qué sé yo. Bueno, en realidad no debía tener más de dos semanas.  




			—Di algo —me reclamó Caín cuando entramos al departamento. Lo miré en silencio, le sonreí nerviosa y me dirigí a nuestra habitación. Como movimientos de autómata, me lancé a la cama boca abajo. Luego, por inercia, rodé sobre un costado: había algo creciendo dentro de mí, y sentía que podía aplastarlo.  




			—Sabes que no te pasará nada si te recuestas boca abajo, Kailyn. Ni siquiera mide un centímetro todavía. 




			—Sólo necesito pensar. 




			—¿Estás triste por esta noticia? 




			—Ni siquiera sé cómo estoy. —Fruncí el ceño mirándolo. 




			—¿Por qué no te alegra tanto como a mí? 




			Me quedé en silencio mirando sus ojos celestes. Caín frunció el ceño y luego salió de la habitación, pero regresó poco después con el semblante tranquilo. Se recostó a mi lado y me besó. 




			—No me enojaré contigo: puede hacerte mal. —Me besó otra vez, y me acurrucó entre sus brazos. 




			 




			* * *


			

			 




			No debía ser terrible. 




			Estaba estable, estábamos estables en realidad. Nos habíamos casado y vivíamos juntos. Caín estaba en la cúspide de su carrera y yo podría haber dejado de trabajar cuando comenzara la parte más tortuosa del embarazo. Era una adulta, tenía veintitrés años y todo estará bien si tenía a mi Caín junto a mí. Me crie sin mis padres, prácticamente igual que él. No teníamos idea de cómo iba a ser esto, pero sabía que lo lograríamos.  




			De pronto sentí mi corazón latir con fuerza y me miré el vientre desnudo. Sonreí en silencio y luego miré a Caín, que dormía a mi lado. Lo abracé con tanta fuerza que lo desperté, y entonces besé su rostro. 




			—¿Sentiste el embarazo? —se burló mientras se daba vuelta para corresponderme el abrazo. 




			—Creo que sí. —Reí. 




			—Estaremos bien. Esto es lo mejor que pudo habernos pasado. 




			—Estaremos bien —repetí. 




			—Su nombre será Nolan —aﬁrmó, y yo entonces recordé una broma que le había hecho cuando hablamos de la posibilidad de tener un hijo en Inglaterra. 




			—Se llamará Abel —le dije, muy seria, y él me miró con los ojos entornados. 




			—Ya basta con esa mierda, Kailyn. —Se le escapó una sonrisa. 




			—Su nombre será Cainlyn —dijo, convencido de que era un lindo nombre. 




			—Ni en tus putos sueños. —Reí. 




			 




			* * *


			

			 




			Dos meses después... 




			 




			CAÍN BENNET 




			 




			Kailyn dice que ni siquiera ha sentido los dos meses pasar por su cuerpo: todavía no se le nota la panza, puede usar bikini y vestidos ajustados sin que nadie sospeche  que está embarazada. Pero yo sí que he sentido el paso de estos dos meses: mucho, en realidad. Ella está cada vez más histérica, llora más, es más exigente y como bipolar; pero estuve hablando con Bree por teléfono y me dijo que es normal que Kailyn sufra estos cambios de ánimo algo drásticos. Dijo que serían días difíciles, pero que debíamos ser fuertes.   




			Conforme iban enterándose, todos recibían la noticia con alegría. Annie estalló en gritos de euforia, repitiéndole a Jaxon la buena nueva. Kailyn la tenía en altavoz: Annie pidió ser la madrina y otras locuras que sólo ellas podrían entender. Dante también se mostró feliz: nos aconsejó bien, y no se puso a chillar. Thomas no se demoró más de diez minutos en llegar al departamento con abrazos y felicitaciones. Miró a Kailyn y le dijo: «Es una niña.» Ni siquiera habían conversado de eso, pero esa fue su primera reacción. Thomas se ha convertido en la persona más cercana a Kailyn y a mí durante en este último tiempo; sólo espero que pronto consiga un novio y nos lo presente, ya que siempre nos cuenta de sus aventuras con diferentes chicos. Nos hace reír a carcajadas, y en realidad es un excelente amigo para los dos. 




			 




			* * *


			

			 




			El teléfono de Kailyn sonó a las cuatro de la madrugada. Ella despertó de golpe y yo también: miró la pantalla y de inmediato contestó. 




			—¿Zoe? —preguntó—. Tranquila —le decía—. Habla más despacio. Cálmate por favor, que no estoy entendiendo ¿Dónde? ¿Por qué? Debes llamar a la policía, Zoe. ¡Debiste habérmelo dicho antes! —gritó. Entonces le quité el teléfono y lo puse en alta voz.  




			—Tranquila, Zoe ¿Qué sucede? —le pregunté. Kailyn se puso de pie y se metió al baño, histérica. 




			—Ayer Dante salió con unos amigos. Ahora no está: no ha llegado, no sé dónde está, Caín. Llamé a la policía —Lloraba desesperada—, pero tengo un mal presentimiento, muy malo.  




			—¿A qué hora salió? 




			—No lo sé. —No podía parar de llorar. 




			—Zoe, por favor, cálmate —le pedí muy serio. Estaba completamente desperezado, y me había puesto de pie.  




			—Estábamos peleados, Caín. Yo estaba donde mamá. Sólo dijo que saldría con unos amigos. Yo lo he estado llamando todo el día y toda la noche de ayer, y todavía no sé nada de él. Su celular suena apagado, así que me comuniqué con todos sus amigos, pero dicen que regresó a casa. Fui al departamento, y no hay nadie ahí, Caín —intentó explicarme—. No sé qué hacer, estoy desesperada. 




			—Quédate tranquila, por favor. ¿Dónde estás? 




			—Ahora estoy en el departamento con mis padres y algunos policías. Llamé a María, su madre, que ahora se encuentra viajando. Ella quería que les avisara a ustedes en la mañana, pero no pude esperar más. Me siento inútil. —Sollozó con desgarro.  




			—Te llamaremos pronto, Zoe. Nos vemos. —Colgué. 




			Caminé hasta la puerta del baño y la abrí para descubrir que Kailyn estaba vomitando. Ya estaba acostumbrado a verla así, por el embarazo. 




			—Me siento muy mal —dijo. 




			—Vuelve a la cama —le pedí. 




			—Dante está desaparecido, Caín. 




			—Te dije que vuelvas a la cama, Kailyn —le hablé nuevamente y ella se negó una vez más—. Estás embarazada y debes cuidarte. Vas a volver a la cama. Compraré los pasajes para volver a NY, y viajaremos lo antes posible, pero ahora vas a volver a acostarte.  




			Ella cedió y se recostó cuidadosamente en la cama. Le llevé un vaso de agua, y llamé a Anthony. 




			—¿Caín? —contestó adormilado. 




			—Lamento la hora, Anthony. 




			—¿Estás bien? ¿Te ocurrió algo? 




			—No, estoy bien: tranquilo —le dije y escuché su respiración calmarse—. Se trata de un amigo mío, primo de Kailyn —le comenté—. Está desaparecido hace dos días, y debo salir del país.  




			—¿Para volver a Estados Unidos? 




			—Sí, Kailyn está muy preocupada y viajará de todos modos, conmigo o sin mí. Quiero ir con ella: está embarazada y debe cuidarse. Además, se trata de mi mejor amigo.  




			—Recuerda que estás entrenando para el campeonato internacional, Caín. No puedes estar fuera de Inglaterra por tanto tiempo.  




			—No tardaré mucho, ya verás. Pero es algo que debo hacer. 




			—Está bien, te enviaré un correo con el entrenamiento que debes hacer cada día, por si tu estadía se prolongara. Pero no quiero que te quedes rezagado.  




			—Está bien, Anthony. Gracias —le dije, y él se despidió de mí. 




			Con Kailyn siempre hemos sido muy organizados con el dinero que ganamos, y siempre tenemos algo guardado para emergencias, como esta por ejemplo. Entré a internet y compré los pasajes: partíamos a las seis de la tarde en el único vuelo disponible, que era directo, sin escalas. 




			No dormimos más de tres horas, pues estábamos preocupados. Algo me decía que no era nada bueno lo que estaba ocurriendo. Hicimos nuestras maletas. Thomas preﬁrió quedarse en Inglaterra, ya que estaba trabajando para algunas grandes marcas y no podía ausentarse hasta cumplir al menos un año en su puesto. Le entregamos las llaves del departamento para que viniera de vez en cuando, y nos marchamos.  




			Durante el vuelo, Kailyn se la pasó en el baño vomitando, pero ﬁnalmente llegamos sanos y salvos. 




			Tomamos un taxi hasta el departamento de Dante. Ahí estaba Zoe junto a la tía de Kailyn. Se abrazaron fuerte, y luego las saludé yo, más distante. 




			—¿Y? —preguntó Kailyn. Como estaba muy pálida, su tía enseguida comenzó a prepararle algo de comer. Era como una hija para ella. 




			—No se ha sabido nada aún —respondió Zoe, con los ojos llenos de lágrimas. 




			Kailyn la abrazó, la calmó y le pidió por favor que pensara positivo. 




			—Iré a dar una vuelta —les dije, y las tres se quedaron mirándome. 




			—Voy contigo. —Kailyn se puso de pie. 




			—No. —La miré serio—. No te hará bien. Voy a dar una vuelta, y pronto estaré de regreso.  




			—Cuídate, por favor —accedió. Besé sus labios, y me fui. 




			Dante solía pelear junto a mí, y si hay algo que conozco bien son los lugares más frecuentados por mi amigo, incluso los que Zoe no habría visitado jamás. Debíamos encontrarlo, y si la policía no estaba haciendo su trabajo, yo debía intervenir.  
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